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Resumen
¿Qué puede hacer la sociedad civil frente a la explosión de violencia que caracteriza a México en los 
últimos años? Este artículo aborda esta cuestión primero a nivel teórico y conceptual, y luego a nivel 
empírico. La sociedad civil empezó una movilización ciudadana cuyo objetivo residiera en visibilizar 
a las víctimas de la llamada “guerra contra el narcotráfico” y encontrar justicia para las personas fa-
llecidas. En la primera parte, el texto presenta las perspectivas teóricas de Mary Kaldor y de Michel 
Wieviorka como base conceptual para un cuestionamiento de las políticas de militarización, incor-
porando la noción de “seguridad humana” como opción para creación de políticas alternativas. En la 
segunda parte, se analiza el Movimiento por la Paz con Justicia y Dignidad en México y una campaña 
de hackers informáticos, Anonymous, enfatizando las dimensiones expresivas y culturales de estos 
movimientos en los cuales la subjetividad y la creatividad de los participantes tienen un papel central.

Palabras clave: movimientos sociales, sociedad civil, violencia, militarización, seguridad humana, 
subjetividad, ciudadanía, México.

Abstract	
What can civil society do against the explosion of violence that has characterized Mexico in recent 
years? This article first addresses this issue theoretically and conceptually, and then empirically. It 
begins with questions of militarization policies and a presentation of Mary Kaldor’s and Michel 
Wieviorka’s theoretical frameworks.  That is to say, we begin by taking seriously the concept of 
“human security” as a path to alternative policy-making. We then analyze the “Movement for Peace 
with Justice and Dignity” in Mexico, alongside an “Anonymous” hackers’ campaign, emphasizing 
the centrality of the expressive and cultural dimensions of these movements, where participants’ 
subjectivity and creativity play a central role.

Keywords: social movements, civil society, violence, militarization, human security, subjectivity, ci-
tizenship, Mexico.
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E
n diciembre de 2006, poco después 
de la toma de poder y en un con-
texto de falta de legitimidad poste-
lectoral (Olivé, 2008), el Presiden-
te de la República mexicana Felipe 

Calderón declaró la guerra al narcotráfico y 
decidió enviar al Ejército a las regiones más 
sensibles. Al final de su sexenio, el balance de 
su política de seguridad resultó siniestro: en 
enero de 2012, la Procuraduría General de la 
República contaba con 47.5153 homicidios 
relacionados con la guerra entre el Ejército y 
los narcotraficantes en lo que iba de su man-
dato. Según fuentes no institucionales, estas 
cifras se elevaron a más de 60 mil muertos. 
Entre ellos, víctimas de balas pérdidas, aten-
tados, secuestros o violaciones a los derechos 
humanos. Desde 2006, 45 periodistas fueron 
asesinados en México (Vergara, 2012), llevan-
do a Reporteros Sin Fronteras a clasificar al 
país como el segundo más peligroso para los 
periodistas en 2011, después de Irak.4

La estrategia de militarizar varias regiones 
del país no logró limitar el poder de los carte-
les y contribuyó, al contrario, a la expansión 
de la violencia. Los defensores de derechos 
humanos denunciaron abusos recurrentes por 
parte de militares (Carlsen, 2012). Es más, 
el Ejército no está exento de corrupción y de 
conexiones con el narcotráfico. Varios gene-
rales están acusados de estar relacionados con 
el narcotráfico (Amnistía Internacional, s/f ). 
Muchos militares desertaron del Ejército para 
unirse a las filas de los carteles. Peor aún, en 
2007, un grupo de ex militares se convirtió 
en el brazo armado del poderoso Cartel de 

3   Disponible en: www.pr.gob.mx/temas%20relevantes/es-
tadistica/HOMICIDIOS%20POR%20PRESUNTA%20
RIVALIDAD%20DELINCUENCIAL%202011%20
%28Enero-Septiembre%29.pdf
4   Disponible en: http://fr.rsf.org/report-mexique,184.html

Tijuana antes de operar por su propia cuenta 
y de convertirse en el cartel más violento del 
país, Los Zetas, el cual sigue en su mayoría 
constituido por antiguos militares y deser-
tores. Según Edgardo Buscaglia, los carteles 
mexicanos tienen la particularidad de trabajar 
según un modelo de empresa cuyo funciona-
miento depende mucho más de las estructuras 
corruptas del Gobierno que de los integrantes 
de los carteles.5

En este contexto, ¿qué puede hacer la so-
ciedad civil frente a esta explosión de violencia 
cuando las autoridades parecen impotentes? 
Este artículo aborda esta cuestión primero a 
nivel teórico y conceptual y luego a nivel em-
pírico. En la primera parte, presentaremos las 
perspectivas teóricas de Mary Kaldor y de Mi-
chel Wieviorka, quienes aportan las bases con-
ceptuales de un cuestionamiento a las políticas 
de militarización y de una concepción alter-
nativa centrada en la “seguridad humana”, la 
cual conduce a dar un rol más importante a la 
sociedad civil. En la segunda parte, analizare-
mos las movilizaciones ciudadanas, que se han 
multiplicado en México, para exigir otro tipo 
de política de seguridad y una paz justa. Para 
este análisis, nos apoyaremos en las observacio-
nes y los resultados ofrecidos durante el trabajo 
de campo llevado a cabo con Movimiento por 
la Paz con Justicia y Dignidad durante el vera-
no de 2012. La colecta de datos, a lo largo de 
este trabajo de campo, se hizo a partir de 13 
entrevistas con los miembros del Movimien-
to, observaciones, lecturas de prensa y diversos 
comunicados del Movimiento. Conjuntamen-
te, daremos una presentación de la campaña 
de los hackers informáticos Anonymous, en el 

5   Entrevista con Edgardo Buscaglia llevada por Yaotzin 
Botello. Berlín, 29 de septiembre de 2010. Disponible en: 
http://yaotzin.blogspot.de/2010/09/cuando-el-dolor-lle-
gue-azcarraga.html
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estado de Veracruz. Las características entre 
Anonymous y el Movimiento por la Paz son 
bastante distintas pero ambos ejemplos de mo-
vilización civil presentan la similitud de visibi-
lizar, denunciar y responder a la situación de 
violencia en México. 

La seguridad humana y el rol de la 
sociedad civil

Con base en largas experiencias de terreno en 
los Balcanes, en África, en Afganistán y en 
Irak, Mary Kaldor muestra que mientras las 
“guerras antiguas” oponían Estados naciones, 
en las “nuevas guerras” se enfrentan redes de 
actores de varios tipos y con una fuerte pre-
sencia del crimen organizado, así como del 
tráfico de drogas, armas y seres humanos. 
Estas guerras generan una situación en la que 
ciertos actores tienen interés en que el con-
flicto se prolongue para aprovecharse de las 
zonas donde ya no hay ley que valga, donde 
la impunidad y la debilidad del Estado consti-
tuyen un marco favorable para sus actividades 
criminales. En estas situaciones, movilizar los 
medios utilizados para afrontar las guerras clá-
sicas se revela contraproducente, puesto que 
esto suma a la violencia de las bandas crimi-
nales, la violencia de las Fuerzas Armadas y la 
represión, ampliando el clima de impunidad.

En México, la declaración de la “guerra 
contra el narcotráfico” del Presidente Felipe 
Calderón tuvo como consecuencia la milita-
rización de varias ciudades y regiones del país 
y la movilización del Ejército y de medios de 
acción similares a los utilizados en una guerra 
convencional, lo que llevó a muchos abusos 
y a la falta de respeto de los derechos huma-
nos por parte de las fuerzas de seguridad. Para 
justificar su estrategia ofensiva, el Presidente 

Calderón explicó que la situación de violencia 
en el país estaba tan avanzada y los cuerpos de 
Policía tan corruptos, que no había otra op-
ción que recurrir al Ejército para enfrentar al 
crimen organizado (Botello, 2012). La pobla-
ción y la sociedad civil son, hoy en día, víctimas 
al mismo tiempo del crimen organizado, de la 
militarización de ciertas regiones del territorio 
mexicano y de una impunidad generalizada. 
Como se ha enfatizado en numerosas inves-
tigaciones, “la convicción de la inmunidad es 
un elemento decisivo para pasar inmediata-
mente a la barbarie” (Wieviorka, 2004: 272).

Frente a esta situación, el concepto de 
“seguridad humana” puede ser la base de un 
análisis distinto y de otras políticas de seguri-
dad. Primeramente se señaló en el reporte del 
Programa de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo (PNUD) sobre el desarrollo humano 
de 1994:

Durante mucho tiempo, el concepto de 
seguridad ha sido interpretado de manera 
muy estrecha: la seguridad del territorio 
frente a las agresiones exteriores o la pro-
tección de los intereses nacionales en los 
asuntos internacionales. La seguridad es 
generalmente considerada como un atribu-
to de los Estados naciones y no como un 
atributo de las personas.

Según el enfoque de la seguridad humana, la 
seguridad no puede ser concebida únicamente 
como la ausencia de violencia. Mary Kaldor 
(2007; 2010) sostiene que poner a las perso-
nas y no a los Estados como sujetos centrales 
de las políticas de seguridad nos obliga a tomar 
en cuenta no solo la violencia física, sino tam-
bién otros factores que vuelven la vida insegu-
ra y que constituyen condiciones que generan 
la violencia, contribuyendo a la ampliación de 
lo que el sociólogo francés Michel Wieviorka 
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(2004) nombra “el espacio de la violencia”. 
Por lo tanto y apoyándose en numerosos es-
tudios de caso, Mary Kaldor considera que el 
único método eficaz para prevenir la violencia 
es actuar respecto a las condiciones que fo-
mentan el desarrollo de la violencia. Para esto, 
propone colocar en el centro de las políticas 
de seguridad y de lucha contra la violencia el 
respeto de los derechos humanos y la protec-
ción de la sociedad civil; una repartición im-
parcial de la justicia y la lucha contra la im-
punidad; autoridades políticas electas con una 
clara legitimidad democrática; y políticas de 
desarrollo económico y social más favorables 
a las poblaciones de las zonas afectadas por los 
conflictos. Ninguno de esos cuatro elementos 
es actualmente aplicable en México. 

Mary Kaldor (2003) pone entonces a la 
sociedad civil como el actor central de la pro-
moción de un cambio dentro de cada una de 
estas áreas y en particular para denunciar los 
abusos y permitir el surgimiento de una auto-
ridad política con una fuerte legitimidad. Por 
lo tanto, considera a la sociedad civil como 
“la respuesta más eficaz para contrarrestar la 
guerra”.

Michel Wieviorka (2004: 50) comparte 
este enfoque en la necesidad de reencastrar los 
problemas de seguridad, violencia e impunidad 
en las condiciones políticas, institucionales, 
sociales y jurídicas de la sociedad en la que se 
desarrollan. Enfatiza también la necesidad de 
tomar en cuenta el contexto nacional e inter-
nacional. Señala que la propagación de la vio-
lencia encuentra las condiciones propicias en:

La regresión y el debilitamiento de las 
instituciones garantes de las relaciones so-
ciales, que estén a cargo del orden y de la 
seguridad, de la socialización (la escuela) o 
que encarnen el estado de bienestar. (...) 
Cuando no hay más autoridad, y mucho 

menos normas o reglas impuestas a todos 
por medio de las instituciones, entonces, la 
violencia encuentra las condiciones ideales 
para desarrollarse (Wieviorka, 2004: 64-
65; Zermeño, 2005).

En México, la falta de presencia estatal e ins-
titucional en ciertas regiones del territorio na-
cional permitió al crimen organizado infiltrase 
dentro de la sociedad, ofreciendo servicios y 
bienes no cumplidos por el Estado (Loeza Re-
yes y Pérez-Levesque, 2010). Según Marcelo 
Moriconi Bezerra (2011: 628), “los indivi-
duos establecerán sus estilos de vida a partir 
de los modelos institucionales, pero sabiendo 
que estos modelos no funcionan y que tomar-
los estrictamente será condenarse al fracaso”. 
El crimen organizado aparece cuando hay ne-
cesidad de establecer un nuevo orden en una 
sociedad corrupta en la cual el Estado ya no 
cumple con sus funciones.

En México, más que en otras partes, la 
mundialización y el fin de un modelo nacio-
nal ha engrandecido considerablemente el “es-
pacio de la violencia”, ya que se conjuga una 
fuerte apertura a ella debido a una baja regu-
lación estatal, altos niveles de corrupción y de 
impunidad, así como un debilitamiento de 
instituciones y vínculos sociales, lo que llevó 
a Wieviorka a calificar al país como una socie-
dad derrotada y en vía de desmodernización, 
o como una democracia vacía.

La violencia surge en México desde dis-
tintos canales cuyos actores son no solamente 
miembros del crimen organizado sino tam-
bién individuos representando la autoridad 
pública. Así, la violencia ejercitada por parte 
del Estado puede ser de naturaleza “perversa” 
cuando los actores que detienen de manera le-
gítima la violencia (Policía o Ejército) la usan 
con el objetivo de enriquecerse. Cuando los 
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actores públicos privatizan y desvían el uso de 
la violencia, llegan a aterrorizar la población 
de civiles (Wieviorka, 2005: 59). Los ejem-
plos de policías, jueces y otros representantes 
corruptos del Estado no hacen falta y, según 
Latinobarómetro, 70% de la sociedad no 
confía ni en la Policía ni en el sistema judicial 
mexicano.6 México enfrenta así una situación 
de violencia fuera de lo común, cuya comple-
jidad y pluralidad de sus orígenes hacen la si-
tuación bastante intricada.

Desde 2006, la estrategia del Gobierno ha 
consistido en capturar a los “capos” con el ob-
jetivo final de atomizar los carteles y provocar 
así su desaparición. Esta estrategia causó dis-
putas internas dentro de los carteles, lo que 
hizo crecer las cifras de muertos (Modonesi, 
2011). Frente a esta coyuntura, a la imposi-
bilidad de “no hacer nada”, al drama y a la 
emergencia nacional, la sociedad civil comen-
zó una movilización ciudadana cuyo objetivo 
residiera en la denuncia de esta situación in-
sostenible en la cual está inmersa el país.

 

El Movimiento por la Paz con  
Justicia y Dignidad

En este contexto, ¿cuál ha sido la respuesta de 
la sociedad civil a la situación de violencia? 
Según Laura Loeza y Mariana Pérez-Levesque 
(2010), la respuesta por parte de la sociedad 
puede ser de tres rangos. En primer lugar, 
puede no denunciar; luego, puede “organi-
zarse para denunciar y resistir a estas formas 
de violencia”, y la última opción reside en la 
solicitud del asilo político en otro país. En este 
artículo, nos interesaremos en la segunda op-

6   Latinobarómetro. Disponible en: http://www.latinobaro-
metro.org/latino/LATAnalizeQuestion.jsp
(Consulta: 5 de abril de 2012).

ción que consiste en la movilización ciudada-
na frente a la violencia en México. En este país 
existen múltiples organizaciones o colectivos 
que a diario luchan contra la impunidad y por 
el respeto a los derechos humanos. Existen 
también iniciativas más puntuales que actúan 
de manera fuerte, pero única. A pesar de una 
cierta desarticulación entre las movilizaciones 
sociales o ciudadanas, existen actores que se 
erigen en contra de la violencia generada por 
los carteles y el Estado mexicano. Para analizar 
e ilustrar estas movilizaciones ciudadanas, nos 
referiremos primero al Movimiento por la Paz 
con Justicia y Dignidad (MPJD) y luego a la 
acción del grupo Anonymous en el Estado de 
Veracruz.

El MPJD surgió en abril de 2011, des-
pués de un drama personal vivido por el poeta 
Javier Sicilia, pues su hijo fue asesinado por 
miembros del cartel Los Zetas en Cuernavaca, 
una pequeña ciudad cercana a la capital mexi-
cana. La muerte del hijo del poeta encontró 
un gran eco tanto mediático como dentro de 
la sociedad mexicana. Los días siguientes, mi-
les de estudiantes, artistas y jóvenes activistas 
movilizados contra la militarización del país, 
salieron a las calles para manifestar su solidari-
dad y exigir otra política frente al narcotráfico; 
todos ellos, defensores de derechos humanos, 
ecologistas, representantes de la Iglesia, sindi-
catos y ciudadanía en general (Estrello, 2011). 
En mayo de 2011, Javier Sicilia organizó una 
marcha hacia la capital para denunciar la mag-
nitud de las secuelas de la guerra llevada por 
el Gobierno y exigir que se pusiera un alto a la 
militarización y a la inseguridad, demandan-
do una justicia imparcial y eficaz.

Con los recursos emotivos (Jasper, 2012) 
de los cuales podía aprovechar en este enton-
ces, el MPJD pudo organizar varias acciones 
a las cuales se sumaron más de 90 mil par-
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ticipantes. Tales manifestaciones subjetivas 
y emotivas del Movimiento no se limitaron 
a las reivindicaciones políticas. Así, los actos 
artísticos y los testimonios públicos de las 
víctimas no se solo atraían a los medios sino 
que comprometían, de manera profunda, al 
manifestante en su ser entero, su espíritu y 
su voluntad de cambiar los esquemas en los 
cuales el poder y los narcotraficantes actúan 
en México. Los sentimientos, la subjetividad, 
las emociones (Goodwin, Jasper y Poletta, 
2001) y el cuerpo (McDonald, 2006) del ac-
tor se encuentran en un impulso que es a la 
vez expresivo y compasivo, y que reubica al ser 
humano en el centro de las preocupaciones y 
reivindicaciones de otra política de seguridad.

El 8 de mayo de 2011, marchas Por la Paz 
con Justicia y Dignidad fueron organizadas 
en 40 ciudades dentro del país y en 20 ciuda-
des en el extranjero. En este proceso, muchos 
actores distintos se agregaron a las marchas y 
ofrecieron a las víctimas un apoyo para cons-
truir una identidad del “nosotros”, dando 
legitimidad a las propuestas y demandas del 
Movimiento (Maihold, 2012). Gracias a estas 
manifestaciones emotivas, subjetivas, expresi-
vas y pacíficas, 90 mil a 200 mil (Maihold, 
2012) personas se juntaron en el zócalo de la 
Ciudad de México, con el objetivo de abrir un 
debate en el espacio público a propósito de la 
estrategia del Gobierno frente a la violencia, el 
cual constituye un rol fundamental de la so-
ciedad civil según Mary Kaldor (2003).

Este encuentro dio a luz un movimiento 
ciudadano que conduciría varias marchas y 
dos “caravanas del consuelo” (Estrello, 2011) 
entre varias ciudades mexicanas afectadas por 
las consecuencias de los homicidios y la vio-
lencia generada por el narcotráfico y la gue-
rra del Gobierno contra los carteles. Durante 
seis días, la caravana pasó por 12 Estados del 

país para llegar al destino final: Cuidad Juárez, 
considerada una de las urbes más peligrosas 
del mundo. Allí fue firmado, entre varias or-
ganizaciones civiles, un Pacto Ciudadano Por 
la Paz con Justicia y Dignidad. Esta caravana 
tenía también el objetivo de “liberar la pala-
bra” y permitió a cientos de víctimas o fami-
liares de víctimas expresar su sufrimiento. La 
experiencia que se vive entre el testimonio de 
las víctimas de la violencia y la colectividad7 
plantea la construcción de un sujeto colec-
tivo como el MPJD (Linares, 2012). Según 
Mary Kaldor (2003: 140-141), la creación de 
un conocimiento (indispensable para la com-
prensión de un conflicto y de su resolución) 
encuentra su origen en los testimonios de las 
personas profundamente impactadas y com-
prometidas con el conflicto.

Desde la primavera de 2011, el MPJD pre-
senta una plataforma de diálogos regulares con 
el Gobierno y distintos actores políticos. Así, un 
actor civil logró impulsar una reacción por parte 
del Gobierno frente a la situación de la violencia 
en el país. En este sentido, el Movimiento por 
la Paz tiene por objetivo “movilizar el capital 
político de las víctimas” (Estrello, 2011) para 
que se conviertan, de su condición de víctimas, 
a luchadores por la justicia. Esta exigencia de 
reconocimiento como actor social y no solo 
como víctima permite la constitución de una 
identidad positiva y propositiva sobre la cual se 
basa la construcción de un movimiento social 
(Wieviorka, 2008; Mathieu, 2004). Después de 
estas marchas, caravanas, diálogos con las auto-
ridades públicas y otras acciones, los miembros 
del MPJD se construyeron como actores. Según 
Michel Wieviorka (2008: 89), este proceso per-
mite al actor de plasmar la experiencia vivida y 
unirse a la acción en su propia realidad.

7   Llamadas por Jorge Linares: “el baño del dolor”.
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Un año después del surgimiento del 
Movimiento, acciones diarias se organizan 
en México y en el extranjero. La campaña 
“En los zapatos del otro” fue adoptada por 
grupos de apoyo al MPJD en distintas ciu-
dades occidentales.8 Consistió en la difusión 
de una serie de testimonios de personas rela-
tando la vida de víctimas de la violencia en 
México. Otras iniciativas se ubican a nivel 
local e insisten en la necesidad de “recons-
truir el tejido social”. En muchas ciudades se 
han creado grupos de médicos, estudiantes, 
padres, mujeres y artistas que se organizan 
para apoyar a los mexicanos y mexicanas a 
salir de sus casas y a retomar posesión del es-
pacio público, para volver a crear una cierta 
convivencia social traducida en vínculos so-
ciales. De hecho, la violencia y el miedo que 
la acompaña desalentaron a los habitantes en 
muchas regiones del país a salir a la calle y 
participar en actividades públicas.

Los actos y manifestaciones de estos mo-
vimientos han relacionado las reivindicacio-
nes con un repertorio de acciones caracteri-
zadas por una gran creatividad cultural y una 
fuerza expresiva. Frente a la guerra contra el 
narcotráfico, el MPJD propone enfrentar las 
causas profundas del aumento de la violencia, 
empezando por la impunidad y las políticas 
económicas responsables de ser la fuente del 
crecimiento de la pobreza y la corrupción. El 
Movimiento exige fortalecer el tejido social e 
implementar iniciativas ciudadanas y políticas 
contra la miseria, la pobreza, el desempleo y 
la falta de oportunidades, en el marco de las 
políticas públicas pero también de iniciativas 
ciudadanas. Por lo tanto, el Movimiento bus-
ca no solo atacar las dimensiones más superfi-

8  Ver el video disponible en: http://movimientoporlapaz.
mx/

ciales de la violencia sino que se centra sobre 
todo en proposiciones y acciones para cerrar 
lo que Michel Wieviorka (2004) llama el “es-
pacio de la violencia”.

Señalando las fuentes socioeconómicas del 
malestar mexicano, el MPJD exige políticas so-
cioeconómicas de largo plazo, favoreciendo la 
creación de empleos, un acceso a la educación 
y a un sistema de salud de calidad, accesible a 
todos. Algunos de sus dirigentes se han reunido 
con las autoridades del país y militan por otro 
tratamiento de la violencia, la impunidad y de 
la justicia en México. Proponen varias refor-
mas concretas, pero sobre todo, otra manera de 
considerar el problema. A pesar de las campa-
ñas electorales, el Movimiento intenta guardar 
cierta distancia de los actores políticos.

Un movimiento expresivo 
y cultural

Pese a dirigir sus reivindicaciones a los políti-
cos, el MPJD tiene también otros objetivos. 
Los aspectos expresivos y subjetivos tienen un 
lugar central. La compasión, la subjetividad 
y la experiencia vivida en el Movimiento son 
asuntos dignos de rescatar. La vulnerabilidad 
de las víctimas se representa y traduce a través 
de diversos actos artísticos y performances. Este 
proceso permite expresar emociones para las 
cuales las palabras ya no alcanzan. Por medio 
de la poesía, las palabras se confrontan con la 
guerra y contra el narcotráfico, la compasión 
contra el olvido y los rostros e identidades de 
los desaparecidos contra las estadísticas. Para 
expresar aquello donde ya no hay palabras, el 
Movimiento utilizó el arte como herramienta 
de expresión. Los aspectos expresivos y subjeti-
vos (McDonald, 2006; Pleyers, 2010: capítulos 
2 a 4) constituyen el corazón del Movimiento. 
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Según Jorge González de León, poeta y miem-
bro del MPJD, el Movimiento pudo, gracias a 
los artistas, rescatar el sentido: “La gente que 
entra en contacto con el Movimiento y que se 
queda es porque se conmueve. Más que por ra-
zones racionales, es por un sentimiento no de 
compasión, sino de solidaridad”.9

Tanto la creatividad como la subjetividad 
de los participantes han ofrecido una visibili-
dad a la experiencia vivida y al sufrimiento que 
el Gobierno intentó disimular conn su “guerra 
contra el narco”; aquello que las estadísticas 
encubren detrás de las cifras de las muertes y 
de los desaparecidos, las cuales no representan 
nada mientras las víctimas se cuentan en de-
cenas de millones. Los performances artísticos 
y las acciones simbólicas para representar estas 
víctimas se multiplicaron. Durante abril de 
2011, una acción artística fue llevada a cabo 
por un grupo de jóvenes. Durante la acción, se 
elaboraron 60 mil figuras de papel, las cuales 
representaron los 60 mil muertos que dejó la 
guerra contra el narcotráfico encabezada por 
el Presidente Felipe Calderón; estas figuras 
fueron colocadas en las calles y plazas de la 
Ciudad de México.

Miles de manifestantes y caravaneros han 
cargado las fotos de los retratos de sus desapa-
recidos y muertos. Con estos retratos, las vícti-
mas narran la vida de sus desaparecidos, recitan 
poemas en homenaje a la vida, desafiando esta 
muerte que puede surgir en cualquier momen-
to y en cualquier calle de México. Estas accio-
nes, estas reuniones, cantos y testimonios han 
dando un poco de humanidad a cada víctima 
de esta guerra. En las ciudades europeas y nor-
teamericanas, los participantes fueron invitados 
formar parte de una campaña que consistió en 
elegir a una de las víctimas y enviar una carta en 

9   Entrevista con Jorge González de León. Cuidad de Méxi-
co, 20 de julio de 2011.

su nombre al Presidente de la República mexi-
cana. En esta larga lista de personas, se repitió 
cada vez el nombre de la víctima, su edad y su 
ocupación, además de algunas palabras sobre 
su vida. Con este proceso, los que hasta ahora 
fueron tan solo “narcotraficantes caídos”, “poli-
cías muertos en la lucha contra la delincuencia” 
o “víctimas del narcotráfico” y hasta “víctimas 
de daños colaterales”, volvieron a ser seres hu-
manos, víctimas de una guerra de la cual la sa-
lida parece inexistente. Un ejemplo:

Fernando y Raúl, 15 y 19 años, Cuidad 
Juárez. Dos hermanos que se encontraban 
en un mal lugar y fueron asesinados duran-
te el intercambio de tiros.

Enrique, 32 años, dos hijos, Policía se-
cuestrado, torturado y asesinado en Tijuana.

No importa si se trata de un miembro de la 
sociedad civil, un Policía o un narcotraficante: 
detrás de cada víctima hay una familia descon-
solada. “Escogí a un Policía porque se quedan 
muchas veces en el olvido. Pero ellos también 
son víctimas de esta guerra y el dolor de sus 
familias es considerable” (testimonio de una 
participante en una movilización en Bruselas).

Durante estos performances, el participante 
presta su cuerpo, su voz, su pluma a las víctimas 
en un proceso de doble incorporación (embo-
diement) en el cual habla al mismo tiempo de 
su propio nombre y en el nombre de los desa-
parecidos. Estas manifestaciones subjetivas del 
Movimiento ciudadano no pueden reducirse a 
una puesta en escena de reivindicaciones polí-
ticas. Están en el corazón del movimiento por 
la paz. Los performances teatrales, las represen-
taciones artísticas y las declamaciones no se 
limitan a ser sucesos (happenings) para atraer 
la atención de los medios. Comprometen pro-
fundamente al manifestante en todo su ser, su 
espíritu, así como su voluntad de modificar 
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los marcos en los cuales el poder y los narco-
traficantes ejercen esta guerra. Compromete 
también sus sentimientos, su subjetividad, sus 
emociones y su cuerpo, y eso en un impulso 
que es tanto expresivo como emocional, y que 
reubica al ser humano en el centro de las preo-
cupaciones y reivindicaciones por otra política 
de seguridad. Para ilustrar la relación entre el 
arte y las demandas y políticas y jurídicas de 
las víctimas, el artista performancero Gerardo 
Sánchez González explica:

Creo que es muy claro en el Movimiento 
por la Paz (…) la mayoría de las víctimas no 
se interesan por el arte ni la cultura. Ellos es-
tán interesados por sus víctimas. Pero cuan-
do se dan cuenta que el arte es una opor-
tunidad para conocer desde lo humano esta 
parte que ofrece un camino hacia la justicia, 
eso es rico para ellas también no.10

El MPJD es un movimiento social netamente 
mexicano y que tiene presencia en varias ciu-
dades globales del mundo occidental (Los Án-
geles, Nueva York, París, Barcelona, Londres, 
Berlín). Decenas de grupos en redes sociales 
como Facebook y diversos blogs aparecieron, 
y adicionalmente fue creada una página de 
Internet de la Red Global por la Paz en Méxi-
co.11 Este apoyo internacional fortalece la le-
gitimidad del Movimiento por la Paz y ayuda 
a tener un peso sobre el Gobierno mexicano. 
Mary Kaldor (2003) subraya la importan-
cia de este apoyo internacional que se refleja 
dentro de la opinión pública global expresada 
por los medios de comunicación, la redes in-
ternacionales de militantes y de grupos ciu-
dadanos. Este proceso ofrece a los militantes 
un sentimiento de no sentirse solos y aislados; 

10   Entrevista con Gerardo Sánchez González. Ciudad de 
México, 19 de julio de 2012.
11   Disponible en: http://www.redglobalpazmexico.org/

constituye un medio eficaz para cuestionar la 
legitimidad de las autoridades nacionales así 
como las políticas llevadas a cabo por el Go-
bierno. Una prueba del eco global del Movi-
miento es el nombramiento de Javier Sicilia 
como la personalidad del año dentro de los 
miles de manifestantes a través del mundo por 
la revista Time.12 Y todas estas distintas accio-
nes organizadas por actores internacionales 
constituyen una cadena de solidaridad global 
en favor de la ciudadanía mexicana. Muestran 
también una contestación frente a la política 
de seguridad mexicana. Pero ¿todo ello es sufi-
ciente para poder establecer la paz en México?

Anonymous versus Zetas

Al lado del MPJD, el grupo de piratas infor-
máticos Anonymous manifestó también una 
movilización en contra de los carteles y contra 
la violencia en México. Esta red se compone 
de diversos colectivos autónomos que apoyan 
varias iniciativas ciudadanas que luchan por la 
paz en México. Cuando el Gobierno enfrentó 
los carteles con una estrategia de militariza-
ción del territorio nacional, Anonymous recu-
rrió a métodos de acción mucho menos con-
vencionales pirateando las páginas de Internet 
del Gobierno mexicano, de instituciones fi-
nancieras y de bases de datos de los carteles.

Desafiando directamente al cartel de Los 
Zetas en el Estado de Veracruz, el grupo 
Anonymous anunció el 6 de octubre de 2011 
su Operación Cartel. En un video ampliamen-
te divulgado,13 un activista cubierto con una 
máscara anunció que, “cansado de no poder 

12   Revista semanal de actualidad internacional publicada 
en Nueva York.
13   Ver video disponible en: http://www.youtube.com/
watch?v=wjjv3I0b8Wo
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contar con las autoridades para disminuir las 
cifras de los muertos y el nivel de violencia”, 
el grupo Anonymus de Veracruz amenaza con 
divulgar informaciones sobre las relaciones de 
corrupción llevadas entre el cartel y distintos 
políticos, policías, militares y empresarios.

Luego de este anuncio, el cartel de Los Ze-
tas secuestró –durante una marcha en favor del 
creador y jefe de redacción de WikiLeaks, Ju-
lian Assange– a uno de los miembros del gru-
po Anonymous. El cartel amenazó con matar 
a 10 personas por cada nombre denunciado. 
Una campaña internacional del grupo Anon-
ymous surgió y logró liberar al secuestrado.14 
Frente a las amenazas de muerte, el grupo de-
cidió abandonar la Operación Cartel el 31 de 
octubre de 2011. Este enfrentamiento entre 
Los Zetas y Anonymous mostró el poder y los 
recursos que pueden tener los nuevos modos 
de acción basados en recursos informáticos, 
pero también los límites de cualquier acción 
frente a la violencia de los carteles.

Otras acciones fueron llevadas a cabo por 
Anonymous, siempre en el marco de la lucha 
contra la violencia en México. En octubre de 
2011, el grupo pirateó la página de Internet del 
político Gustavo Rosario, ex procurador gene-
ral en el Estado de Tabasco. Allí, los activistas se 
enteraron de las relaciones existentes entre este 
político y el cartel de Los Zetas. En la página de 
Internet del procurador se podía leer: “Gustavo 
Rosario es un Zeta”, firmado por “Anonymous 
México”. Hasta ahora persisten dudas sobre 
la identidad de los autores de esta acción.15 El 
carácter tremendamente heterogéneo de los 

14   Ver video disponible en: http://www.guardian.co.uk/te-
chnology/video/2011/oct/31/anonymous-hackers-mexican-
drug-cartel
15   “Vinculan a ex procurador de Tabasco con Los Ze-
tas”. Excelsior, 31 de octubre de 2011. Disponible en: 
http://www.excelsior.com.mx/index.php?m=nota&id_
nota=778579&rss=1

piratas informáticos permite mantener su ano-
nimato y llevar a cabo ataques eficientes, pero 
esta estructura particular puede ser también 
propicia para “campañas de desinformación 
desarrolladas por los usurpadores o los servicios 
de seguridad de los Estados afectados”.

Conclusión

Como lo recuerda Wieviorka, la inseguridad 
es fruto de un problema mucho más profun-
do en el cual es importante focalizarse en las 
motivaciones de esta violencia y no solo en 
sus consecuencias. Por lo tanto, y para res-
ponder a la violencia, Mary Kaldor promueve 
la intervención de la sociedad civil como un 
actor fundamental para salir de la violencia y 
promover soluciones alternativas sustentables. 
Varios analistas concuerdan en considerar que 
la sociedad civil mexicana movilizada contra 
la violencia “no ha demostrado una capaci-
dad organizativa suficiente para presentar un 
proyecto político alternativo”16 durante los 
debates previos a las elecciones presidenciales 
de julio de 2012. De hecho, el Gobierno de 
Felipe Calderón no tomó el camino de una 
reorientación estructural de su política en ma-
teria de seguridad ni los movimientos ciuda-
danos fueron capaces de animar el entusiasmo 
de los senadores cuando avalaron la iniciativa 
de la Ley General de Víctimas, la cual fue fi-
nalmente vetada por el Presidente.

Sin embargo, no es posible concluir que 
existe falta de capacidad organizativa ni un 
proyecto político alternativo sólido por parte 
del MPJD a partir de estas constataciones; ar-
gumentar esto no nos parece sustentable por 
dos razones fundamentales. Primero, porque 

16   Ver, por ejemplo, Moloeznik, 2010.
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se ignora el hecho de que, a partir de la toma 
de poder del Partido de Acción Nacional 
(PAN) en 2000, las autoridades mexicanas se 
caracterizaron por dar poca importancia y se-
guimiento a las reivindicaciones expresadas en 
movilizaciones sociales, como lo demuestran 
el incumplimiento del Acuerdo Nacional Para 
el Cambio –principal logro de las moviliza-
ciones del frente El Campo No Aguanta Más 
en 2002 y 2003 (Bartra, 2009)– o el cierre de 
la empresa paraestatal Luz y Fuerza, a pesar 
de las movilizaciones y del apoyo popular del 
cual gozaba el Sindicato Mexicano de los Elec-
tricistas (Pleyers, 2011).

En segundo lugar, este análisis restringe 
al Movimiento en su componente político, 
ignorando el alcance de su impacto cultural 
y subjetivo. No obstante, es precisamente 
en este nivel que el MPJD alcanza su mayor 
impacto. Además, la naturaleza de los movi-
mientos culturales en la era de la globaliza-
ción a menudo los hace incompatibles con la 
construcción de una organización con mayor 
institucionalización (Pleyers, 2010: 90-100) 
lo que, según algunos analistas, limita su in-
cidencia en la política formal y las políticas 
públicas. Los y las jóvenes activistas y muchos 
que se acercan a estas formas más culturales de 
activismo defienden la autonomía de su expe-
riencia personal así como de sus movimientos 
frente a la política institucional. Se oponen al 
surgimiento de líderes. Temen que la eficien-
cia en influir en la política institucional que 
se ganaría con una mayor institucionalización 
del Movimiento, se haría a un precio que limi-
te la creatividad del Movimiento, volviéndolo 
menos horizontal y participativo.17

17   Es una de las principales dimensiones del “dilema de 
la organización” en los movimientos sociales, analizado por 
Jasper (2006) y Mathieu (2004).
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